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Octubre mes del Rosario 

El mes de Oc tubre , 

dedicado al Santo Rosario, 

es uno de los meses 

marianos en el año. 

Recogemos a cont inuac ión 

un hermoso escrito de D. 

Salvador M u ñ o z Iglesias, 

dedicado a María. 

Ha m i rado el Señor la p o q u e d a d de su esclava 

De ahí arranca el agradecimiento de María, que la llevó a cantar alboro-
zada el Magníficat: Dios ha puesto sus ojos en Ella con amor. 

Con parecidas palabras oraba a Dios Ana, la futura madre de Samuel. 
Atribulada por el oprobio de la esterilidad, tan ominoso entre los judíos de 
su tiempo, por considerarse castigo del Señor, la pobre mujer del Antiguo 
Testamento pedía a Dios que "se dignara mirar la aflicción de su esclava" 
(1 Sam 1,11). 

María, jovencísima, no tenía conciencia de ser estéril, ni sentía aflic-
ción por no ser madre, puesto que estaba recién desposada. 

Su acción de gracias no es por haberla Dios librado de la esterilidad, 
ni de ninguna otra angustia o aflicción, sino por haber puesto los ojos en 
su pequenez para hacer -¡El y solo El!- cosas grandes en Ella y a través 
de Ella. 

Tampoco piensa María que el Señor la ha escogido en premio a su 
humildad. El término griego original designa más bien un estado de in-
digencia connatural. 
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Lo que Dios ha visto en María -según Ella- no es ninguna virtud, sino 
su poquedad: Se ha fijado en que Ella es muy poca cosa. 

Ahí está la raíz de la auténtica religiosidad de María, que debemos 
imitar. 

Todo está en reconocer ante Dios nuestra absoluta nulidad, nuestra pe-
quenez y poquedad ultramicroscópica. Sus ojos, que ven a infinita distan-
cia, se complacen en "exaltar a los humildes", en "colmar de bienes a los 
hambrientos", y en "acoger con misericordia a sus siervos" (Lc 1,52-54). 

Así lo hizo con María. 
Si tuviéramos nosotros esa misma conciencia de nuestra indignidad; 

si de verdad nos consideráramos inmerecedores de la atención del Señor, 
jamás protestaríamos cuando nos parece que no se ocupa de nosotros, 
y en cambio nos sentiríamos extraordinariamente felices y no encontra-
ríamos palabras apropiadas para agradecerle la mirada complaciente y 
enriquecedora que tantas veces se digna posar sobre nuestra absoluta y 
total insignificancia. 

¡Qué resonancia tiene, cuando se piensa así, repetir internamente, y 
dicho en nombre propio, lo que de sí contó María: 

- Ha mirado el Señor la poquedad de este su esclavo, que soy yo. 
Porque la mirada del Señor es amor. 
Cuando un día Jesús hablaba con el joven aquel que había cumplido 

todos los mandamientos desde su niñez, San Marcos afirmará que "fijan-
do en él su mirada, le amó" (Mc 10,21). 

Así fijaste, Señor, tu mirada en la poquedad de tu Madre con infinito 
amor. Y así la fijas hoy sobre lo que en mí no es simple poquedad, sino 
repugnante miseria. 

Y tu no amas "de palabra o de boquilla, sino con obras y de verdad" 
(1 Juan 3,18). 

Tu Madre, asunta ya en cuerpo y alma a los cielos, nos lo podría seguir 
diciendo desde allí, como anticipadamente lo cantó en el Magníficat: 

- "Porque ha mirado el Señor la poquedad de su esclava, desde ahora 
me llamarán bienaventurada todas las generaciones". 

Yo he experimentado ya sobre mí el comienzo de la afirmación de 
María: "Has fijado, Señor, tus ojos en mi poquedad". 

Estoy seguro de experimentar un día el final: Seré bienaventurado por 
todas las generaciones. 

"La Lámpara del Santuario n.° 15" 



Jornada Mundial de la Juventud 2011 

Mensaje del Santo Padre 

Benedicto XVI 

(I) 

"Arraigados y edificados en Cristo, 

firmes en la fe" (cf. Col 2, 7) 

Queridos amigos 

Pienso con frecuencia en la Jor-

nada Mundial de la Juventud de 
Sydney, en el 2008. Allí vivimos 
una gran fiesta de la fe, en la que 
el Espíritu de Dios actuó con fuer-
za, creando una intensa comunión 
entre los participantes, venidos de 
todas las partes del mundo. Aquel 
encuentro, como los precedentes, 
ha dado frutos abundantes en la 
vida de muchos jóvenes y de toda 
la Iglesia. Nuestra mirada se dirige 
ahora a la próxima Jornada Mun-

dial de la Juventud, que tendrá lu-
gar en Madrid, en el mes de agosto 
de 2011. Ya en 1989, algunos me-
ses antes de la histórica caída del 
Muro de Berlín, la peregrinación 
de ¡os jóvenes hizo un alto en Es-
paña, en Santiago de Compostela. 
Ahora, en un momento en que Eu-

ropa tiene que volver a encontrar 
sus raíces cristianas, hemos fijado 
nuestro encuentro en Madrid, con 
el lema: «Arraigados y edificados 
en Cristo, firmes en la fe» (cf. Col 
2, 7). Os invito a este evento tan 
importante para la Iglesia en Euro-
pa y para la Iglesia universal. Ade-
más, quisiera que todos los jóvenes, 
tanto los que comparten nuestra fe, 
como los que vacilan, dudan o no 
creen, puedan vivir esta experien-
cia, que puede ser decisiva para la 
vida: la experiencia del Señor Jesús 
resucitado y vivo, y de su amor por 
cada uno de nosotros. 
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1. En las fuentes de vuestras 
aspiraciones más grandes 

En cada época, también en 
nuestros días, numerosos jóvenes 
sienten el profundo deseo de que 
las relaciones 
in te rpersona les 
se vivan en la 
verdad y la soli-
daridad. Muchos 
manifiestan la 
aspiración de 
construir rela-
ciones auténti-
cas de amistad, 
de conocer el 
verdadero amor, 
de fundar una 
familia unida, 
de adquirir una estabilidad perso-
nal y una seguridad real, que pue-
dan garantizar un futuro sereno y 
feliz. Al recordar mi juventud, veo 
que, en realidad, la estabilidad y 
la seguridad no son las cuestiones 
que más ocupan la mente de los 
jóvenes. Sí, la cuestión del lugar 
de trabajo, y con ello la de tener 
el porvenir asegurado, es un pro-
blema grande y apremiante, pero 
al mismo tiempo la juventud sigue 
siendo la edad en la que se busca 
una vida más grande. Al pensar 

en mis años de entonces, sencilla-
mente, no queríamos perdernos en 
la mediocridad de la vida aburgue-
sada. Queríamos lo que era gran-
de, nuevo. Queríamos encontrar 
la vida misma en su inmensidad 

y belleza. Cier-
tamente, eso de-
pendía también 
de nuestra situa-
ción. Durante la 
dictadura nacio-
nalsocialista y la 
guerra, estuvi-
mos, por así de-
cir, "encerrados" 
por el poder 
dominante. Por 
ello, queríamos 
salir afuera para 

entraren la abundancia de las posi-
bilidades del ser hombre. Pero creo 
que, en cierto sentido, este impulso 
de ir más allá de lo habitual está en 
cada generación. Desear algo más 
que la cotidianidad regular de un 
empleo seguro y sentir el anhe-
lo de lo que es realmente grande 
forma parte del ser joven. ¿Se trata 
sólo de un sueño vacío que se des-
vanece cuando uno se hace adul-
to? No, el hombre en verdad está 
creado para lo que es grande, para 
el infinito. Cualquier otra cosa es 
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insuficiente. San Agustín tenía ra-

zón: nuestro corazón está inquie-

to, hasta que no descansa en Ti. 

El deseo de la vida más grande es 

un signo de que Él nos ha creado, 

de que llevamos su "huella". Dios 

es vida, y cada criatura tiende a la 

vida; en un modo único y especial, 

la persona humana, hecha a ima-

gen de Dios, aspira al amor, a la 

alegría y a la paz. Entonces com-

prendemos que es un contrasentido 

pretender eliminar a Dios para que 

el hombre viva. Dios es la fuente 

de la vida; eliminarlo equivale a 

separarse de esta fuente e, inevita-

blemente, privarse de la plenitud y 

la alegría: «sin el Creador la cria-

tura se diluye» (Con. Ecum. Vati-

cano. II, Const. Gaudium et Spes, 

36). La cultura actual, en algunas 

partes del mundo, sobre todo en 

Occidente, tiende a excluir a Dios, 

o a considerar la fe como un hecho 

privado, sin ninguna relevancia en 

la vida social. Aunque el conjunto 

de los valores, que son el funda-

mento de la sociedad, provenga 

del Evangelio - c o m o el sentido 

de la dignidad de la persona, de la 

solidaridad, del trabajo y de la fa-

milia- , se constata una especie de 

"eclipse de Dios", una cierta amne-

sia, más aún, un verdadero recha-

zo del cristianismo y una negación 

del tesoro de la fe recibida, con el 

riesgo de perder aquello que más 

profundamente nos caracteriza. 

Por este motivo, queridos ami-

gos, os invito a intensificar vuestro 

camino de fe en Dios, Padre de 

nuestro Señor Jesucristo. Vosotros 

sois el futuro de la sociedad y de 

la Iglesia. Como escribía el apóstol 

Pablo a los cristianos de la ciudad 

de Colosas, es vital tener raíces y 

bases sólidas. Esto es verdad, espe-

cialmente hoy, cuando muchos no 

tienen puntos de referencia estables 

para construir su vida, sintiéndose 

así profundamente inseguros. El 

relativismo que se ha difundido, y 

para el que todo da lo mismo y no 

existe ninguna verdad, ni un punto 

de referencia absoluto, no genera 

verdadera libertad, sino inestabili-

dad, desconcierto y un conformis-

mo con las modas del momento. 

Vosotros, jóvenes, tenéis el dere-

cho de recibir de las generaciones 

que os preceden puntos firmes para 

hacer vuestras opciones y construir 

vuestra vida, del mismo modo que 

una planta pequeña necesita un 

apoyo sólido hasta que crezcan sus 

raíces, para convertirse en un árbol 

robusto, capaz de dar fruto. 

(Continuará) 
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Jornada Mundial de la Juventud 2011 

Plan Pastoral 2010-2011 
"Firmes en la Fe" 

Archidiócesis de Madrid 

En agosto de 2011 se celebra en 
Madrid la XXVI Jornada Mundial 
de la Juventud. Es una fiesta: los jó-
venes, reunidos en torno al Papa y 
los Obispos, celebran el encuentro 
con Jesucristo. Es un acontecimiento 
que expresa la comunión de la Igle-
sia, la alegría entusiasta de la fe que 
se desborda en anuncio del Evange-
lio, en invitación a los que no creen. 
Es un acontecimiento eminentemen-
te misionero, en el que todos estamos 
implicados. 

"Preparar la Jornada Mundial 
de la Juventud es para nosotros un 
nuevo llamamiento a la misión, que 
reclama nuestro dinamismo y toda 
nuestra generosidad" (Carta pastoral 
Firmes en la fe). 

La archidiócesis de Madrid -sa-
cerdotes, laicos, consagrados, cuan-
tos participamos en actividades 
apostólicas en parroquias y movi-
mientos- nos preparamos para cele-
brarlo con toda verdad. 

En el curso 2010 - 2011 nos pro-
ponemos como OBJETIVO GENE-
RAL: 

Fortalecer nuestra adhesión a 
Jesucristo y nuestro compromiso 
en el anuncio del Evangelio. 

La Carta Pastoral Firmes en la fe 

que nos ha dirigido nuestro Arzobis-
po el pasado mes de junio, explica el 
lema de la JMJ Arraigados y edifi-

cados en Cristo, firmes en la fe e 
inspira nuestro trabajo. 

Queremos avanzar hacia el obje-
tivo general siguiendo estas tres 

LÍNEAS DE ACCIÓN: 
/ Crecer en el conocimiento de 

Jesucristo. 
/ Fomentar la oración y la partici-

pación consciente y provechosa 
en los sacramentos. 

/ Testimoniar nuestra fe por la pa-
labra y la acción. 

Para crecer en el conocimiento de 
Jesucristo puede ayudarnos: 
/ Profundizar, er. 'as reuniones de 

grupos parroquiales y de movi-
mientos, en el significado que 
para nuestra vida tiene el Credo: 

la profesión de fe que nos entre-
ga la Iglesia y celebramos a lo 
largo del Año Litúrgico. 

/ Prestar atención en la predica-
ción dominical a la dimensión 
misionera de la vida cristiana: 
fomentar el encuentro personal 
con Jesucristo a través del Evan-
gelio, mostrar la transformación 
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que realiza en las personas, sus-
citar el deseo y la necesidad de 
anunciarlo. 
Avanzar en la coordinación del 
trabajo pastoral de las diferen-
tes instituciones eclesiales (pa-
rroquias, colegios, movimientos 
y asocia-
c i o n e s ) 
que inter-
vienen en 
la educa-
ción cris-
tiana de 
niños y 
jóvenes. 
Hacer un 
l l a m a -
m i e n t o 
e s p e c i a l 
a los jó-
v e n e s 
que aún 
no han 
r e c i b i d o 
el sacra-
m e n t o 
de la Confirmación, para que, 
tomando en serio la fe en Jesu-
cristo y el compromiso que con-
lleva, quieran prepararse para 
recibirlo y convertirse en testi-
gos del Evangelio. 
Favorecer en la catequesis, y en 
general en la pastoral de niños y 
jóvenes, la respuesta generosa a 
una posible vocación al ministe-
rio ordenado o a la vida consa-
grada. 

/ En las distintas modalidades de 
la educación de la fe, tener en 
cuenta las circunstancias que 
marcan la vida de la sociedad; 
discernir cómo favorecen o es-
torban la realización del desig-
nio de Dios, garantía firme de la 

dignidad hu-
mana, y aco-
ger las llama-
das del Señor 
a colaborar en 
la realización 
del Evangelio. 
/ En la for-
mación per-
manente de 
los sacerdotes 
(reuniones en 
los arcipres-
tazgos), fijarse 
especialmente 
en la dimen-
sión cristo-
lógica que 
fundamenta la 
espiritualidad 

del ministerio presbiteral. 

Para fomentar la oración y la par-
ticipación consciente y provechosa 
en los sacramentos puede ayudar-
nos: 
/ Practicar la lectio divina de los 

textos bíblicos que, en torno al 
lema de la Jornada y también 
según los tiempos litúrgicos, se 
proponen a lo largo del curso. 

/ Impulsar la oración en las fa-

/ 
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milias (en torno a la mesa, al 
terminar el día, en las fiestas y 
aniversarios, en momentos de 
enfermedad y de prueba.. .)• 

/ Avivar la conciencia de que el 
Espíritu Santo, en la celebración 
de la Eucaristía, nos une cada 
vez más a Jesucristo y nos edi-
fica sólidamente como Iglesia, 
reuniéndonos en un solo cuerpo 
y enviándonos a dar testimonio 
del Evangelio. 

/ Promover la adoración del San-
tísimo Sacramento en la que se 
fortalecen las actitudes eucarís-
ticas de fe y alabanza, de comu-
nión y de servicio. 

/ Favorecer la celebración del sa-
cramento de la Penitencia por la 
adecuada catequesis, la exhor-
tación y la disponibilidad de los 
sacerdotes. 

/ Fomentar la participación en 
ejercicios espirituales, retiros de 
oración y silencio, convivencias 
para la reflexión espiritual y la 
ayuda mutua. 

/ Organizar una campaña de ora-
ción por el fruto espiritual de la 
JMJ, en la que se asocien espe-
cialmente las comunidades reli-
giosas contemplativas, así como 
los enfermos e impedidos. 

Para testimoniar nuestra fe por la 
palabra y la acción puede ayudar-
nos: 
/ Impulsar el anuncio del Evange-

lio a los jóvenes en la calle, en 

colegios y centros educativos, 
en lugares de ocio... 

/ Explicitar, en la formación doc-
trinal y en la oración común, 
los motivos que tenemos para 
testimoniar abiertamente en 
nuestros ambientes la fe y la es-
peranza cristiana. 

/ Participar en iniciativas socia-
les que se proponen difundir la 
concepción cristiana de la fami-
lia, la valoración de la vida y la 
educación de los hijos. 

/ Colaborar para la realización del 
proyecto de ayuda a familias sin 
vivienda ("JMJ Madrid 2011"), 
que propone Caritas diocesana. 

/ Difundir el sentido de la JMJ 
entre familiares, amigos y com-
pañeros a través de conversacio-
nes personales (en la medida de 
lo posible), entregando informa-
ción impresa y motivando para 
acoger en casa a algún joven 
extranjero durante los días de la 
Jornada. 

/ Promover el voluntariado cons-
ciente y generoso en los distin-
tos servicios necesarios para la 
preparación y celebración de la 
JMJ. 

/ Elegir en las acciones prepara-
torias de la JMJ el estilo y los 
medios más coherentes con el 
Evangelio, en los que más fiel-
mente se reflejen la fe en Jesu-
cristo, la comunión eclesial y el 
testimonio misionero. 
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De nuestra vida 

Pleno del Consejo Diocesano 

Como ya anunciábamos en el Boletín anterior, el próximo día 9 de 
Octubre, sábado, celebraremos el Pleno del Consejo Diocesano, al que se 
convoca a todos los responsables de la Adoración Nocturna de Madrid. 

Tendrá lugar en el Salón de Actos de la Parroquia de San Ginés (Arenal, 
13) y el Orden del día será el siguiente: 

ORDEN DEL DÍA 

09:00 horas SANTA MISA 

09:30 horas Desayuno 

10:00 horas SESIÓN PLENARIA (Salón de Actos) 

• Rezo de Laudes. 

• Correcciones y aprobación, si procede, al Acta del 
Pleno anterior. 

• Informe sobre situación económica. 
• Presentación y resumen de actividades del curso 

anterior por el Presidente Diocesano. 

• Disposiciones para elección de Presidente Diocesano 
en la próxima Asamblea y votación de la Terna. 

• Confección del programa de actividades para el curso 
2 0 1 0 / 1 1 . 

12 :00 horas REZO DEL ANGELUS 

12 :15 horas REANUDACIÓN DE LA SESIÓN PLENARIA 

1 4 : 1 5 horas COMIDA DE TRABAJO 

(Restaurante La Quintana, c/ Bordadores, 7) 

16 :00 horas REANUDACIÓN DE LA SESIÓN PLENARIA 

• Proposiciones y sugerencias. 

• Conclusiones. 

17 :00 horas EXPOSICIÓN DE S.M.D., CELEBRACIÓN DE VÍSPERAS, 

Y DESPEDIDA DE LA SANTÍSIMA VIRGEN. 
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Vigilia de difuntos 

El lunes, día 1 de noviembre, fes-

tividad de Todos los Santos, todas las 

secciones de la Diócesis celebrarán la 

VIGILIA G E N E R A L DE D I F U N -

TOS. 

En ella haremos memoria de nuestros hermanos que han dejado 

este mundo. Sus cuerpos, como los de todos nosotros, serán transfor-

mados en el día de la resurrección de la carne, entonces gloriosa y 

perdurable. 

Será una gran oportunidad para, además de rezar por nuestros 

amigos y famil iares difuntos, reflexionar individualmente sobre la 

muerte en los múltiples aspectos de esta realidad humana. 

Por lo que respecta a la sección de Madrid, la vigilia se ce-

lebrará en la Basílica de la Milagrosa (c/. García de Paredes, 45) 

dando comienzo a las 22 horas. 

Por caridad para con nuestros hermanos 

¡asistamos a tan entrañable vigilia! 
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Turno Jubilar de Veteranos 

El D O M I N G O , día 31 a las 22 :00 horas, tendrá lugar en Ja Ba-

sílica de la Milagrosa (C/ García de Paredes, 45) LA VIGILIA ES-

P E C I A L DE ACCIÓN DE G R A C I A S por la larga vida que el Señor 

concede a la Adoración Nocturna . 

Aunque la Vigilia es abierta a todos, convocamos de fo rma parti-

cular a los adoradores de los siguientes Turnos y Secciones: 

SECCIONES: Pinar del Rey y Ciudad de los Ángeles. 

T U R N O S : 38 Ntra. Sra. de la Luz, 39 San Jenaro, 40 San Alberto 

Magno y 41 Ntra. Sra. del Refugio y Santa Lucía. 

CUARENTA HORAS 

OCTUBRE 2010 

Días 1,2,3,4 y 5: Oratorio del Caballero de Gracia (Caballero de Gracia, 5) 

Días 6, 7 y 8: Parroquia del Purísimo Corazón de María (Embajadores, 81) 

Días 9, 10, 11 y 12: Parroquia de San Ildefonso (Pza. San Ildefonso) 

Días 13. 14 y 15: Parroquia de Nuestra Señora del Carmen y San Luis (Carmen, 10) 

Día 16, 17 y 18: Celadoras del Culto Eucarístico (Blanca de Navarra, 9) 

Días 19. 20, 21 y 22: Jerónimas del Corpus Christi (Plaza Conde de Miranda, 3) 

Días 23,24 y 25: Hermanitas de los Ancianos Desamparados (Lagasca, 17) 

Días 26,27,28, 29, 30 y 31: Templo Eucarístico Diocesano San Martín (Desengaño, 26) 

UNA ORACIÓN POR LA INTENCIÓN DEL DÍA 
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Tema de reflexión 

III. La Santa Misa. 
La liturgia eucarística 

La Liturgia eucarística comien-
za con la presentación de las ofren-
das, en la que son llevados al altar 
los mismos alimentos que Cristo 
tomó en sus manos durante la últi-
ma cena: el pan y el vino. Es la ac-
ción misma de Cristo en la última 
cena, "tomando pan y una copa". 

Todos los Domingos y días de 
precepto, nosotros -e l pueblo cris-
tiano- nos congregamos en torno 
al Altar, para participar, para vivir 
con Cristo, la Eucaristía. ¿Somos 
conscientes de lo que tiene lugar en 
el Altar, delante de nuestros ojos? 

Estamos viviendo un mandato 
que el mismo Cristo Nuestro Se-
ñor desea que realicemos hasta el 
fin de los tiempos: "Haced esto en 
conmemoración mía". 

Para ayudarnos a entender me-
jor lo que sucede en los momentos 
de ia celebración, podemos consi-
derar que la Santa Misa se celebra 
en la tierra y en el cielo. En la tie-
rra; y a la vez, fuera del espacio y 
del tiempo. 

Fuera del espacio, porque se 
vive también ante la Santísima Tri-
nidad; como si el lugar donde nos 
reunimos fuera ya una parte del 
cielo. 

Fuera del tiempo, porque la du-
ración de la Eucaristía no se mide 
por esos treinta, veinticinco, treinta 
y cinco minutos que avanzan las 
manecillas del reloj, sino que tiene 
una dimensión de eternidad, por-
que la vivimos con Cristo Resuci-
tado, que ya vive eternamente en el 
cielo, ante Dios Padre y en unión 
con el Espíritu Santo. 

¿Qué hacemos nosotros? 
"Desde el principio, junto con el 

pan y el vino para la Eucaristía, los 
cristianos presentan también sus 
dones para compartirlos con los 
que tienen necesidad. Esta costum-
bre de la colecta, siempre actual, se 
inspira en el ejemplo de Cristo que 
se hizo pobre para enriquecernos" 
(Catecismo de la Iglesia Católica, 
n. 1351). 

Y nos ofrecemos especialmente 
nosotros mismos: nuestros afectos, 
nuestras acciones, nuestros trabajos. 
El creyente ofrece la Misa en virtud 

Encuentros con Cristo Eucaristía 
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de su "sacerdocio común", como 
un actor del acontecimiento, por-
que "celebra" la Misa con el mismo 
Cristo, y Cristo la celebra en el inte-
rior del espíritu de cada cristiano. 

Después de ofrecernos así con 
Cristo, vivimos especialmente con 
Él la acción de gracias a Dios Pa-
dre: "En verdad es justo y necesa-
rio, es nuestro deber y salvación 
darte gracias siempre y en todo 
lugar, Señor, Padre santo, Dios to-
dopoderoso y eterno, por Cristo, 
Señor nuestro" (Prefacio). 

El sacerdote, con Cristo y en su 
nombre, ruega a Dios Padre, que 
acepte en su bondad "esta ofrenda 
de tus siervos y de toda tu familia 
santa; ordena en tu paz nuestros días, 
líbranos de la condenación eterna y 
cuéntanos entre tus elegidos". 

Después, dirige su petición a 
Dios Padre, para que "santifique 
por el Espíritu Santo estos dones 

que hemos separado para ti (el 
pan y el vino), de manera que sean 
Cuerpo y Sangre de Jesucristo, 
Hijo tuyo y Señor nuestro, que nos 
mandó celebrar estos misterios". 

"Haced esto en conmemoración 
mía". Con estas palabras termina el 
sacerdote la Consagración del pan y 
del vino. Consagración que sólo él, 
por su ordenación sacerdotal, está 
autorizado a pronunciar sacramen-
talmente en nombre y en la persona 
de Nuestro Señor Jesucristo. 

Con las palabras de la Consa-
gración se realiza el grandioso mis-
terio, el Milagro de la Transubs-
tanciación. Aunque sobre el Altar 
permanecen las apariencias del pan 
y del vino, desde el instante de la 
Consagración, el pan es ya el Cuer-
po de Cristo; y el vino, la Sangre de 
Cristo. Allí está Cristo entero, "con 
su Cuerpo, con su Sangre, con su 
Alma y su Divinidad". 

CUESTIONARIO 

• ¿Nos unimos a la acción del sacerdote, y nos of recemos también 

nosotros, nuestros trabajos, nuestras dificultades, y unirlos así a 

la Pasión y Muer te de Cristo? 

• ¿Damos gracias a m e n u d o por poder vivir la Santa Misa con 

Cristo, en Cristo, por Cristo? 

• ¿Renovamos con frecuencia nuestra fe en la Transubstanciación, 

por la que Cristo está verdadera y realmente presente en el 

altar después de la Consagración? 
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Oda a Nuestra Señora en el mes del Rosario 
Virgen, que el sol más pura, 

gloria de loe mortales, luz del cielo, 

en quien la piedad es cual la alteza: 

los ojos vuelve al suelo 

y mira un miserable en cárcel dura, 

cercado de tinieblas y tristeza. 

Y si mayor bajeza 

no conoce, ni igual, juicio humano, 

que el estado en que estoy por culpa 

ajena, 

con poderosa mano 

quiebra, Reina del cielo, esta cadena. 

Virgen, en cuyo seno 

halló la deidad digno reposo, 

do fue el rigor en dulce amor trocado: 

si blando al riguroso 

volviste, bien podrás volver sereno 

un corazón de nubes rodeado. 

Descubre el deseado 

rostro, que admira el cielo, el suelo 

adora: 

las nubes huirán, lucirá el día; 

tu luz, alta Señora, 

venza esta ciega y triste noche mía. 

Virgen y madre junto, 

de tu Hacedor dichosa engendradora, 

a cuyos pechos floreció la vida: 

mira cómo empeora 

y crece mi dolor más cada punto; 

el odio cunde, la amistad se olvida; 

si no es de tí valida 

la justicia y verdad, que tú 

engendraste, 

¿adonde hallará seguro amparo? 

Y pues madre eres, baste 

para contigo el ver mi desamparo. 

Virgen, del sol vestida, 

de luces eternales coronada, 

que huellas con divinos pies la Luna; 

envidia emponzoñada, 

engaño agudo, lengua fementida, 

odio cruel, poder sin ley ninguna, 

me hacen guerra a una; 

pues, contra un tal ejército maldito, 

¿cuál pobre y desarmado será parte, 

si tu nombre bendito, 

María, no se muestra por mi parte? 

Virgen, por quien vencida 

llora su perdición la sierpe fiera, 

su daño eterno, su burlado intento; 

miran de \a ribera 

seguras muchas gentes mi caída, 

el agua violenta, el flaco aliento: 

los unos con contento, 

los otros con espanto; el más 
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con lástima la inútil voz fatiga; 

yo, puesto en ti el lloroso 

rostro, cortando voy onda enemiga. 

Virgen, del Padre Esposa, 

dulce Madre del Hijo, templo santo 

del Inmortal Amor, del hombre 

escudo: 

no veo sino espanto; 

si miro la morada, es peligrosa; 

si la salida, incierta; el favor mudo, 

el enemigo crudo, 

desnuda, la verdad, muy proveída 

de amas y valedores la mentira. 

La miserable vida, 

sólo cuando me vuelvo a ti, respira. 

Virgen, que al alto ruego 

no más humilde sí diste que honesto, 

en quien los cielos contemplar 

desean; 

como terrero puesto— 

los brazos presos, de los ojos ciego— 

a cien flechas estoy me me rodean, 

que en herirme se emplean; 

siento el dolor, mas no veo la mano; 

ni me es dado el huir ni el escudarme. 

Quiera tu soberano 

Hijo, Madre de amor, por ti librarme. 

Virgen, lucero amado, 

en mar tempestuoso ciara guía, 

a cuyo santo rayo calla el viento; 

mil olas a porfía 

hunden en el abismo un desarmado 

leño de vela y remo, que sin tiento 

el húmedo elemento 

corre; la noche carga, el aire truena; 

ya por el cielo va, ya el suelo toca; 

gime la rota antena; 

socorre, antes que enbiste en dura 

roca. 

Virgen, no inficionada 

de la común mancilla y mal primero, 

que al humano linaje contamina; 

bien sabes que en ti espero 

desde mi tierna edad; y, si malvada 

fuerza que me venció ha hecho indina 

de tu guarda divina 

mi vida pecadora, tu clemencia 

tanto mostrará más su bien crecido, 

cuanto es más la dolencia, 

y yo merezco menos ser valido. 

Virgen, el dolor fiero 

añuda ya la lengua, y no consiente 

que publique la voz cuanto desea; 

mas oye tú al doliente 

ánimo, que contino a ti vocea. 

Fray Luis de León. 
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La oración cristiana en el Catecismo de 

la Iglesia Católica 

"Jesús Ora" 

El Evangelio según San Lucas subraya la acción del Espíritu 
Santo y el sentido de la oración en el ministerio de Cristo. Jesús 

ora antes de los momentos decisivos de su misión: antes de que el Padre dé 
testimonio de él en su Bautismo (cf Lc 3, 21) y de su Transfiguración (cf Lc 9, 
28), y antes de dar cumplimiento con su Pasión al Plan amoroso del Padre (cf 
Lc 22, 41-44); ora también ante los momentos decisivos que van a comprome-
ter la misión de sus Apóstoles: antes de elegir y de llamar a los Doce (cf Lc 6, 
12), antes de que Pedro lo confiese como "el Cristo de Dios" (Lc 9, 18-20) y 
para que la fe del príncipe de los Apóstoles no desfallezca ante la tentación (cf 
Lc 22, 32). La oración de Jesús ante los acontecimientos de salvación que el 
Padre le pide es una entrega, humilde y confiada, de su voluntad humana a la 
voluntad amorosa del Padre. 

«Estando él orando en cierto lugar, cuando terminó, le dijo uno de 
sus discípulos: "Maestro, enséñanos a orar"» (Lc 11, 1). Es, sobre 

todo, al contemplar a su Maestro en oración, cuando el discípulo de Cristo de-
sea orar. Entonces, puede aprender del Maestro de la oración. Contemplando y 
escuchando al Hijo, los hijos aprenden a orar al Padre. 

Jesús se aparta con frecuencia a la soledad en la montaña, con 
preferencia por la noche, para orar (cf Mc 1, 35; 6, 46; Lc 5, 16). 

Lleva a los hombres en su oración, ya que también asume la humanidad en la 
Encarnación, y los ofrece al Padre, ofreciéndose a sí mismo. El, el Verbo que 
ha "asumido la carne", comparte en su oración humana todo lo que viven "sus 
hermanos" (Hb 2, 12); comparte sus debilidades para librarlos de ellas (cf Hb 
2, 15; 4, 15). Para eso le ha enviado el Padre. Sus palabras y sus obras aparecen 
entonces como la manifestación visible de su oración "en lo secreto". 

Los evangelistas han conservado dos oraciones más explícitas de 
Cristo durante su ministerio. Cada una de ellas comienza precisa-

mente con la acción de gracias. En la primera (cf Mt ! 1, 25-27 y Lc 10, 21-23), 
Jesús confiesa al Padre, le da gracias y lo bendice porque ha escondido los 
misterios del Reino a los que se creen doctos y los ha revelado a los "pequeños" 
(los pobres de las Bienaventuranzas). Su conmovedor ";Sí, Padre!" expresa el 
fondo de su corazón, su adhesión al querer del Padre, de la que fue un eco el 
"Fiat" de Su Madre en el momento de su concepción y que preludia lo que dirá 
al Padre en su agonía. Toda la oración de Jesús está en esta adhesión amorosa 
de su corazón de hombre al "misterio de la voluntad" del Padre (Ef 1, 9). 
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La segunda oración es narrada por San Juan (cf Jn 11,41 -42) en el 
pasaje de la resurrección de Lázaro. La acción de gracias precede 

al acontecimiento: "Padre, yo te doy gracias por haberme escuchado", lo que 
implica que el Padre escucha siempre su súplica; y Jesús añade a continuación. 
"Yo sabía bien que tú siempre me escuchas", lo que implica que Jesús, por su 
parte, pide de una manera constante. Así, apoyada en la acción de gracias, la 
oración de Jesús nos revela cómo pedir: antes de que la petición sea otorgada, 
Jesús se adhiere a Aquél que da y que se da en sus dones. El Dador es más pre-
cioso que el don otorgado, es el "tesoro", y en El está el corazón de su Hijo; el 
don se otorga como "por añadidura" (cf Mt 6, 21. 33). 

La oración "sacerdotal" de Jesús (cf. Jn 17) ocupa un lugar único en la 
Economía de la salvación. (Su explicación se hace al final de esta primera sec-
ción) Esta oración, en efecto, muestra el carácter permanente de la plegaria de 
nuestro Sumo Sacerdote, y al mismo tiempo contiene lo que Jesús nos enseña 
en la oración del Padrenuestro (la cual se explica en la sección segunda). 

Cuando llega la hora de realizar el plan amoroso del Padre, Jesús 
deja entrever la profundidad insondable de su plegaria filial, no 

sólo antes de entregarse libremente ("Abbá . ..no mi voluntad, sino la tuya": Lc 
22, 42), sino hasta en sus últimas palabras en la Cruz, donde orar y entregarse 
son una sola cosa: "Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen" (Lc 23, 
34); "Yo te aseguro: hoy estarás conmigo en el Paraíso" (Lc 24,43); "Mujer, ahí 
tienes a tu Hijo" - "Ahí tienes a tu madre" (Jn 19, 26-27); "Tengo sed" (Jn 19, 
28); "¡Dios mío, Dios mío! ¿Por qué me has abandonado?" (Mc 15, 34; cf Sal 
22, 2); "Todo está cumplido" (Jn 19, 30); "Padre, en tus manos pongo mi espí-
ritu" (Lc 23, 46), hasta ese "fuerte grito" cuando expira entregando el espíritu 
(cf'Mc 15, 37; Jn 19, 30b). 

Todos los infortunios de la humanidad de todos los tiempos, escla-
va del pecado y de la muerte, todas las súplicas y las intercesiones 

de la historia de la salvación están recogidas en este rito del Verbo encarnado. 
He aquí que el Padre las acoge y. por encima de toda esperanza, las escucha 
al resucitar a su Hijo. Así se realiza y se consuma el drama de la oración en la 
Economía de la creación y de la salvación. El salterio nos da la clave para su 
comprensión en Cristo. Es en el "hoy" de la Resurrección cuando dice el Padre: 
"Tú eres mi Hijo: yo te he engendrado hoy. Pídeme, y te daré en herencia las 
naciones, en propiedad los confines de la tierra" (Sal 2, 7-8; cf Hch 13, 33). 

La carta a los Hebreos expresa en términos dramáticos cómo actúa la ple-
garia de Jesús en la victoria de la salvación: "El cual, habiendo ofrecido en 
los días de su vida mortal ruegos y súplicas con poderoso clamor y lágrimas 
al que podía salvarle de la muerte, fue escuchado por su actitud reverente, y 
aun siendo Hijo, con lo que padeció experimentó la obediencia; y llegado a 
la perfección, se convirtió en causa de salvación eterna para todos los que le 
obedecen" (Hb 5, 7-9). 
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In Memoriam 

La misa dominical, del precepto al testimonio 

Nada, quizás, empequeñece la 
Eucaristía como el concepto de 
que el "ir a misa" es un "manda-
miento" que tenemos que cumplir 
cada semana. Reducir la misa a un 
simple mandamiento es cerrarnos 
a la realidad más profunda y a la 
vez más exacta de la Eucaristía. 

Qué distinta si la contempla-
mos como lo que es: el gran Don 
que Dios nos hace, el encuentro 
personal con Cristo y con la Igle-
sia; si hacemos de la Eucaristía 
una necesidad que nos urge; algo 
insustituible en nuestra vida. 

Qué distinto si hacemos - c o m o 
tiene que se r - de la Eucaristía el 
centro de nuestra vida cristiana, de 
nuestra fe, de nuestra esperanza, 
de nuestro amor a Dios y al próji-
mo; el centro de nuestra oración. 

Deberíamos releer la hermo-
sa instrucción Apostólica de Juan 
Pablo II EL DÍA DEL SEÑOR. 
Con ella no solo se da una pro-
funda enseñanza teológica sino 
también una síntesis de la liturgia 
eucarística y materia para muchas 
meditaciones y sugerencias para 
la revitalización de nuestras cele-
braciones. 

Entre otras consideraciones 
escribe el Papa: "Se compren-
de, pues, por qué la observancia 
del día del Señor signifique tanto 
para la Iglesia y sea una verdadera 
y precisa obligación dentro de la 
disciplina eclesial. Sin embargo, 
esta observancia, antes que un 
precepto, debe sentirse como una 
exigencia inscrita profundamente 
en la existencia cristiana" (n° 81). 

Cuantas veces habremos oído 
"ser cristiano no es ir a misa", 
posiblemente ante nuestra con-
ducta poco cristiana. Es verdad. 
Pero siempre se dará -po r desdi-
c h a - una distancia, que ojalá fuera 
pequeña, entre nuestra fe, nuestra 
misa y nuestros comportamien-
tos. Siempre comenzamos la misa 
reconociéndonos pecadores ante 
Dios todo poderoso y ante los de-
más hermanos. 

Ese reproche será para noso-
tros una llamada a la humildad y 
sobre todo, a la coherencia entre 
nuestra fe y nuestra vida, a ir poco 
a poco, y empujados por esa Euca-
ristía, a una continua purificación 
y al ejercicio de todas las virtudes, 
especialmente de la caridad. 
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Pero hay otros aspectos que no 
debemos olvidar. Uno de ellos es 
que nuestra participación domi-
nical en la misa es manifestación 
externa, pública, como ministerio 
de nuestra fe. 

Posiblemente ese reproche pro-
venga, como siempre, de personas 
que ni asisten a la misa dominical 
y a lo peor su vida tampoco está 
exenta de pecados. Por supuesto 
no debemos juzgarles, pero tam-
poco quitar importancia a esa par-
ticipación nuestra en la misa do-
minical. 

Siendo ecuánimes tenemos que 
reconocer que esa escasa asisten-
cia a la misa de quienes se reco-
nocen y manifiestan cristianos, se 
corresponde con un creciente ale-
jamiento o enfriamiento de la fe, 
con una secularización que invade 
nuestra vida. 

Cierto que ser cristiano no es 
"ir a misa", es otras cosas además. 

pero ir a misa es algo que tiene 

una especial importancia: es ma-

nifestarse, confesarse cristiano, 

manifestarse públicamente cristia-

no cuando la moda es dárselas de 

increyente, de anticristiano. 

Cierto que esa fe debe mani-

festarse con obras, pero ir a misa 

es también una "obra". Y no es de 

poca importancia ese TESTIMO-

NIO que damos de nuestra fe. No 

es que hagamos de la misa un "acto 

de propaganda", sino que nuestro 

comportamiento se hace testimo-

nio de nuestro reconocimiento de 

Dios en nuestra vida, de que so-

mos esa unidad, iglesia, que tiene 

en la Eucaristía, en la celebración 

dominical, uno de sus fundamen-

tos y fuente de vida. 

+Jesús González Prado 

Director de la Revista 

"La Lámpara del Santuario" 
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Necrológicas 

Rvdo. D. Jesús Gonzá lez Prado 

Ha muerto D. Jesús, sacerdote muy ligado a la obra de la Adoración 

Nocturna mediante la dirección de la revista "La Lámpara del Santuario", 

cargo que ostentó desde la reanudación de la publicación en noviembre de 

2001 hasta su muerte. 

En nombre de todos los adoradores queremos agradecerle su total 

entrega, así como la enseñanza eucarística, que a través de las páginas de 

la revista nos brindó durante estos nueve años. 

Pedimos al Señor le conceda la gloria eterna. 

Esta es su semblanza: 

57 A ñ o s de f iel servicio a la Iglesia 

Nació el 5 de Febrero de 1931 en Madrid, fue bautizado el 22 de 

ese mes en la Parroquia de San Sebastián, en la misma Pila Bautismal 

que Santa Maravil las. 
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Las pr imeras letras las aprendió en el colegio de las Hijas de la 

Car idad en la calle Huertas , donde recibió la Ia Comunión el año de 

1940. Este mismo año, en Octubre, ingresó en el Seminar io Diocesa-

no de Madr id jun to con 120 nuevos seminar is tas (la promoción más 

numerosa en la historia de la Diócesis) Después estudió Teología en 

la Universidad Pontificia de Sa lamanca , y el año 1953 fue ordenado 

sacerdote por m a n o s del Obispo Auxi l iar de Madr id-Alcalá , D. Juan 

Ricote Alonso. 

Pá r roco en Serrani l las del Valle y Batres durante 2 años, f u e a 

Roma donde estudió Teología, Derecho Canónico y Periodismo. 

Desde entonces toda su vida ha estado al servicio de la Iglesia; 

c o m o profesor de religión, director de la Oficina Diocesana de Prensa 

y de la Agencia "Prensa Asociada", vicepresidente de la Federación 

Internacional de Agencias Católicas (UCIP), secretar io del "Cent ro 

de Estudios de Teología Espir i tual" (CETE) , director de las revistas 

"Luz y Vida", "Concilio", "ASI" y "La Lámpara del Santuario". Era 

Capellán de la Entidad de Ahorros CAJA M A D R I D . 

Puso su capacidad y experiencia adquir ida en el ejercicio de su 

ministerio en Francia e Inglaterra, en sus viajes por Europa (aun bajo 

la era comunista) , América , Asia, en sus cargos diversos . . . , al ser-

vicio total a la Iglesia. Siempre con exacto sentido de la obediencia, 

en ocasiones nada fáciles. Recordarnos su abnegada entrega, su buen 

humor, su sentido de la amistad, su gran amor a la Iglesia. 

57 Años de Sacerdocio vividos sin reservas, con alegría. Acom-

pañado, eso sí. de muchos y magníf icos amigos. 

Falleció el 27 de Agosto de 2010 en Madr id , la Misa "corpore in-

sepulto" y entierro los presidió Mons. Cesar Franco, Obispo Auxil iar 

de Madr id . 
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También han sido llamados a la casa del Padre nuestros hermanos: 

D. VALENTÍN MATÉ PINTO 

Adorador Honorario del Turno 15, San Vicente de Paúl. 

Dña. M.a DOLORES TORRES GALIANO 

Adoradora Honoraria del Turno 42, San Jaime. 

Dña. JULIA ÁNGELES ORTIZ CORRIPIO 

Adoradora del Turno 45, San Fulgencio y San Bernardo. 

Dña. FLORITA CASADO RUIZ 

Adoradora de la Sección del Ciudad Linal. 

Escucha Señor nuestras súplicas, para que, al confesar la resurrección 
de Jesucristo, tu hijo, se afiance también nuestra esperanza de que todos 
tus hijos resucitarán. 

APOSTOLADO DE LA ORACIÓN 

INTENCIONES DEL PAPA PARA EL MES DE OCTUBRE 2010 

General: Para que las Universidades Católicas sean cada vez más 
lugar en donde, gracias a la luz del Evangelio, sea posi-
ble experimentar la armonía y unidad que hay entre fe y 
razón. 

Misionera: Para que la celebración de la Jornada Misionera Mundial, 
sea ocasión para comprender que la tarea de anunciar a 
Cristo, es un servicio necesario e irrenunciable que la Igle-
sia está llamada a desempeñar en favor de la humanidad. 

PRIMER VIERNES DE MES: DÍA 1 
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CALENDARIO DE VIGILIAS DE LA SECCIÓN DE MADRID 
OCTUBRE 2010 

TOO DIA IGLESIA DIRECCIÓN TELÉFONO HORA DE COMIENZO 

1 16 Sta. María del Pilar Reyes Magos, 3 915 74 81 20 22,30 
2 9 Stmo. Cristo de la Victoria Blasco de Garay, 33 915 43 2 0 5 1 23,00 
3 12 Parr. de la Concepción Goya, 26 915 77 02 11 22,30 
4 1 Oratorio S. Felipe Neri Antonio Arias, 17 915 73 72 72 22,30 

5 15 María Auxiliadora Ronda de Atocha, 27 915 3 0 4 1 00 21.00 

6 26 Basílica de La Milagrosa García de Paredes. 45 914 47 32 49 22,30 

7 22 Basílica de La Milagrosa García de Paredes, 45 914 47.32 49 21.45 

10 8 Sta. Rita (PP. Agust. Recol.) Gaztambide. 75 915 49 01 33 21.30 

11 29 Espíritu Santo y Ntra. Sra. 

de la Araucana Puerto Rico, 29 914 57 99 65 22.00 

12 28 Ntra. Madre del Dolor Avda. de los Toreros, 45 917 25 62 72 21.00 

13 2 Purísimo Corazón de María Embajadores, 81 915 27 47 84 21.00 

14 8 San Hermenegildo Fósforo, 4 91.3 66 2 9 7 1 21,30 

15 10 San Vicente de Paul Plaza S. Vicente Paul 915 69 38 18 22.00 

16 11 San Antonio de C. Caminos Bravo Murillo. 150 915 34 64 07 21.00 

17 12 San Roque Abolengo. 10 9 1 4 6 1 61 28 21,00 

19 16 Inmaculado Corazón de María Ferraz. 74 917 58 95 30 21.00 

20 1 Ntra. Señora de las Nieves Nuria. 47 917 34 52 10 22.30 

21 8 San Hermenegi ldo F ó s f o r o . 4 913 66 2 9 7 1 21.30 

22 9 Ntra. Sra. Virgen de la Nueva Calanda s/n. 913 00 21 27 21.00 

23 1 Santa Gema Galgani Leizarán. 24 915 63 50 68 22.30 

24 1 San luán Evangelista Pl. Venecia. 1 917 26 96 03 22,30 

25 30 PaiT. Ntra. Sra. del Coro V. de la Alegría, s/n. 914 04 53 91 22.00 

27 9 San Blas Alconera. 1 913 0 6 2 9 0 1 20.00 

28 1 Ntra. Sra. Stmo. Sacramento Clara del Rey. 38 914 15 60 77 21.00 

29 8 Santa María Magdalena Dracena. 23 914 57 49 38 22.00 

30 1 Ntra. Sra. Flor del Carmelo El Ferrol. 40 (B.° Pilar) 917 39 10 56 22.00 

31 1 Sta. María Micaela Gral. Yagüe. 23 915 79 42 69 21.00 

32 28 Ntra. Madre del Dolor Avda. de los Toreros. 45 917 25 62 72 21.00 

33 7 San Germán General Yagüe, 26 915 55 46 56 22.30 

34 30 Parr. Ntra. Sra. del Coro V. de la Alegría, s/n. 914 04 53 91 22.00 

35 29 Parr. Sta. María del Bosque Manuel Uribe. 1 913 00 06 46 22.00 

36 16 San Matías Plaza de la Iglesia. 1 917 63 16 62 22.00 

37 14 HH. Oblatas de Cristo S. Gral. Aranaz, 22 913 2 0 7 1 61 22.00 

38 11 Pan-. Ntra. Sra. de la Luz Fernán Núñez. 4 913 50 45 74 22.00 

39 1 Parroquia de San Jenaro Vital Aza, 81 A 913 67 22 38 20.00 
40 8 Pan-, de S. Alberto Magno Benjamín Palencia. 9 917 78 20 18 22,00 

41 8 Pan-, Virgen del Refugio 
y Santa Lucía Manresa. 60 917.34 20 45 22.00 

42 1 Parr. S. Jaime Apóstol .J. Martínez Seco. 54 91 7 97 95 35 21.30 

43 1 Parr. S. Sebastián Már t i r P. de la Parroquia. 1 914 62 85 36 22.00 

44 22 PatT. Sta. M." Madre de 1. Gómez de Arteche. 30 915 08 23 74 22.00 
45 15 S. Fulgencio \ S. Bernardo San lllán. 9 915 69 00 55 22.00 

46 1 Parr. Sania Florentina Longares. 8 913 13 36 63 22.00 

47 S Parr. Inda. Concepción El Pardo 913 76 00 55 21.00 
4X 1 Ntra Sra. del Buen Suceso Princesa. 43 915 48 22 45 21.30 

49 15 Parr. S Valentín y S Casimiro Villajimena. 75 913 71 8 9 4 1 22.00 
50 8 Parr Sin. Teresa Benedicta Senda del Infante. 20 9 13 76 54 7L) 22.00 

51 30 Basílica Medinaccli P. de Jesús. 2 9 ! 4 29 68 93 21.00 
52 7 Parr. Bautismo Je! Señor Gavi lanes, 1 1 9 i 3 73 18 15 22.00 

53 1 Parr Sia. Caiaíina de Siena Juan cíe Urbieia. 57 "15 51 25 07 22.00 

54 1 Pan Sia M." del Pinar Jazmín. 7 9 í 3 02 40 71 22.00 

55 29 Parr. Santiago cl Mayor Monserrat. 13 A 915 42 65 S2 21.00 

5d 21 Pan San Fernando Alberto Alcocer. > 913 50 08 41 21.00 
1 Parr San Romualdo Ascao. 30 913 67 51 35 21.00 

58 19 Parr. Santos Justos y Pastor Plaza Dos de Mayo. 11 91.5 21 79 25 22.00 

59 1 Parr. Santa Caialina Laboure Arroyo de Opañel, 29 914 69 91 79 2 i .00 

60 15 Parr. Sta. M.a de Cervellón Belísona. 2 913 00 29 02 21.00 

61 2 Parr. Ntra Sra. del Consuelo Cleopaira. 11 917 78 35 54 22.CO 

02 13 San Jerónimo el Real Moreto. 4 914 20 35 78 22.00 

63 8 San Gabriel de la Dolorosa Arte, 4 91? 02 06 07 22.00 

64 15 Santiago y San Juan Bautista Santiago. 24 9 ! 5 48 OS 24 21.00 

67 29 San Martín de Porres Abarzuza s/n 913 82 0 4 9 4 21,00 

Día 3 ! : Turno de Veteranos, 22 horas. Basílica de la Milagrosa (García de Paredes, 45) 
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EN P R E P A R A C I Ó N : 

T U R N O 8 Ntra. Sra. de los Álamos León Felipe. I 

T U R N O 16 Nlra. Sra. del Buen Consejo (Colegialas. Isidro) Toledo, 37 

913 80 18 19 

913 69 20 37 

21:00 

21:00 

CALENDARIO DE VIGILIAS DE LAS SECCIONES 
DE LA PROVINCIA DE MADRID (OCTUBRE 2010) 

S E C C I Ó N DIA I G L E S I A D I R E C C I Ó N T E L É F O N O H O R A D E C O M I E N Z O 

Diócesis de Madrid: 

F U E N C A R R A L 2 S. Miguel Arcángel Islas Bermudas 917 34 06 92 21.30 

T E T U A N DE LAS 

VICTORIAS 8 Ntra. Sra. de las Victorias Azucenas. 34 915 79 14 18 21.00 

P O Z U E L O D E 

A L A R C Ó N 22 Pan; Asunción de Ntra. Sra. Iglesia. 1 913 52 05 82 22.00 

SANTA CRISTINA 

T. I y II 9 Parr. Santa Cristina P.° Extremadura. 32 914 64 49 70 

T. VI 22 Parr. Crucifixión del Señor Cuart de Poblet 914 65 47 89 

C I U D A D LINEAL 16 Ntra. Sra. de la Concepción Arturo Soria. 5 913 67 40 16 21.00 

C A M P A M E N T O 

T. I y II 8 Parr. Ntra. Sra. del Pilar P. Patricio Martínez, s / n. 913 26 34 04 21.30 

FÁTIMA 9 Ntra. Sra. del Rosario de Fátima Alcalá. 292 913 26 34 04 20.00 

VALLECAS 22 Parr. San Pedro ad Vincula Sierra Gorda. 5 913 31 12 12 23.00 

A L C O B E N D A S 

T. I 2 Parr. de San Pedro P. Felipe A. Gadea. 2 916 52 12 02 22.30 

T. II 16 San Lesmes Abad Paseo La Chopera. 50 916 62 04 32 22.30 

T. III 9 Pan. de San Agustín Consti tución. 106 916 53 57 01 21.30 

M I N G O R R U B I O 14 Ig. Castr. S Juan Bautista C/. Regimiento 913 7 6 0 1 41 21.00 

PINAR DEL REY 
T. I 

2 
San Isidoro Balaguer. s/n. 913 83 14 43 22.00 

T. II 15 San Isidoro Balaguer. s/n. 913 83 14 43 22.00 

C I U D A D DE LOS 

A N G E L E S 16 San Pedro Nolasco Doña Francisquita. 27 913 17 62 04 22.30 

LAS ROZAS 
T. I 8 Parr. de la Visitación Comunidad de Murcia. 1 916 34 43 53 22.00 

T. II 15 Parr. S Miguel Arcángel Cándido Vicente. 7 9122.00 

T. III 1 Parr. San losé de Las Matas A. Vives. 31 916 30 37 00 21.00 

P E Ñ A G R A N D E 15 Parr. de San Rafael Islas Saipan. 35 913 73 94 00 22.00 

S. L O R E N Z O DE 

EL ESCORIAL 
16 

San Lorenzo Mártir Medinaceli. 21 918 90 54 24 22.30 

M A J A D A H O N D A 1 Parr. de Santa María Avda. de España. 47 o 1 o 34 09 28 21.30 

T R E S C A N T O S 16 Santa Teresa Sector Pintores. 1 1 91822.30 

LA NAVATA 15 Parroquia de San Antonio La Navata 91822.30 

LA MORALEJA 29 Ntra. Sra. de La Moraleja Nardo. 44 916 61 54 40 22.00 

SAN SEBASTIAN 

DE LOS R E Y E S 8 Parr. Ntra. Sra. de Valvanera Aula Miguel Ruiz. F. 4 916 52 46 48 21.00 

C L L . VILLALBA 
2 

Parr. Ntra. Sra. del Enebral Collado Villalba 21.30 
V. DEL PARDILLO 

15 San Lucas Evangelista Plaza de Mister Lodge 2 918 15 07 12 21.00 

Diócesis de Getafe 

GETAFE 23 S I. C. de la Magdalena Pl. de la Magdalena 916 95 114 69 22.00 

ARANJUEZ 9 Ntra Sra. de las Angustias 
(Alpajés) 

Pl. Conde de Elda. 6 918 91 05 1 3 23.00 

C H I N C H Ó N 16 Asunción de Ntra. Sra. Pl. Palacio 1 21.00 

BOADILLA DEL MONTE 
9 

San Cristobal (Antiguo Convento) 
916 32 41 13 21.00 

A L C O R C Ó N 
2 

Pan Sra. María la Blanca Pl. de la Iglesia 9 121.00 

MÓSTOL.ES 9 Nlra Sra de la Asunción Pl. Ernesto Peces. 1 916 l4 68 04 22.00 

V. DE LA C A Ñ A D A 16 Santiago Apóstol C/. Goya 2 21.30 

S E M I N . GETAFE 1 Ermita Ntra Sra. de los Angeles C/de los Angeles 916 84 32 32 22.30 

C A D A L S O VIDRIOS 16 Parr. Ntra. .Sra. de la Asunción C/. Iglesias, s/n. 918 64 01 34 21.00 

G R I Ñ Ó N 16 Parr. Ntr. Sra. de la Asunción C/. Iglesia. 1 918 14 00 31 21.30 

PARLA 9 Parr de S. Bernardo C/. Fuentebella. 52 916 05 69 04 22.00 

PELAYOS DE LA PRESA 8 Parr. Ntra. Sra. de la Asunción 918 64 50 06 22.00 

CUBAS DE LA SAGRA 9 Pan-, de San Andrés 918 14 22 05 22.00 

VILLA DEL P R A D O 9 Asunción de Nuestra Señora Plaza del Ayuntamiento 
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CULTOS EN LA CAPILLA DE LA SEDE 
Barco, 29 -1.° 

Todos los lunes: EXPOSICIÓN DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO Y ADORACIÓN. 

Desde las 17,30 hasta las 19,30 horas. 

Todos los jueves: SANTA MISA, EXPOSICIÓN DE S.D.M. 

Y ADORACIÓN, 19:00 horas. 

MES DE OCTUBRE DE 2010 

JUEVES 

7 Secc. de Madrid. Tumo 58, Ntra. Sra. de las Maravillas y Santos Justo y Pastor 

14 Secc. de Madrid. Turno 59, Santa Catalina Labouré 

21 Secc. de Madrid. Turno 60, Santa María de Cervellón 

28 Secc. de Pinar del Rey. Turnos I y II, San Pedro Claver 

Lunes, días: 4, 11, 18, y 25. 

MES DE NOVIEMBRE DE 2010 

JUEVES 

4 Secc. de Madrid. Turno 61, Ntra. Sra. del Consuelo 

11 Secc. de Madrid. Turno 62, San Jerónimo el Real 

18 Secc. de Madrid. Turno 63, San Gabriel de la Dolorosa 

25 Secc. de Ciudad de los Angeles. Turno 2. San Pedro Nolasco 

Lunes, días: 1,8. 15, 22 y 29. 

R E Z O DEL M A N U A L PARA E L MES D E O C T U B R E 

E s q u e m a del D o m i n g o I del día 16 al 22 pág. 47 

E s q u e m a del D o m i n g o II día 1 y del 23 al 29 » 87 

E s q u e m a del D o m i n g o III del día 2 al 8 y del 30 al 31 » 131 

E s q u e m a del D o m i n g o IV del día 9 al 15 » 171 

Las an t í fonas co r r e sponden a l T i e m p o Ord ina r io . 



DIA 4 DE OCTUBRE 2010 
SAN FRANCISCO DE ASÍS 

ORACION DE SAN FRANCISCO DE ASIS POR LA PAZ 

Señor, haz de nosotros un instrumento de tu 
paz. 

Donde existe el odio, que nosotros pongamos el 
amor. 

•onde existe la ofensa, que nosotros pongamos 
el perdón. 

Donde existe la desesperación, que nosotros 
pongamos la esperanza. 

Donde existe la duda, que nosotros pongamos la 
fe. 

Donde existe las tinieblas, que nosotros pongamos 
la luz. 

Donde existe la tristeza, que nosotros pongamos 

la alegría. 

Haz, Señor, que busquemos: 

saciar más que ser saciados, 

comprender más que ser comprendidos, 

amar más que ser amados. 

Porque es dando como se recibe, 

es perdonando como se es perdonado, 

es muriendo uno e sí mismo como se nace a la 
vida eterna. 

ADORACION NOCTURNA ESPAÑOLA 
DIÓCESIS DE MADRID 


